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Espacios interculturales, semiosferas y alfabetización Conferencia proferida por Dra. Ana Maria Camblong (Missiones, Argentina)



PRÓLOGO En primer término quiero agradecer la amable invitación de los organizadores de este Seminario cuyos ejes temáticos considero cruciales y a los que he dedicado mi vida profesional. Muchas gracias por este gesto de amistad al que respondo con mi mayor honra, alegría y afecto. Es muy gratificante y promisorio compartir experiencias con ustedes, docentes trabajadores cotidianos de las aulas, con quienes siempre aprendo y encuentro diálogos estimulantes. En segundo lugar pido disculpas por no dirigirme a ustedes en vuestro idioma; interpreten este inconveniente como una mera falencia mía pero a la vez, como una posibilidad de comprendernos y encontrarnos en el cercano espacio de lenguas vecinas. En tercer lugar, me gustaría adelantar, en el punto de partida, que nuestros postulados de base adoptan enfoques semióticos que pretenden investigar las prácticas socioculturales en correlaciones plurales, simultáneas, polidireccionales. Se trata pues de una continuidad de procesos dinámicos, denominados SEMIOSIS INFINTA, según las formulaciones de Charles S. Peirce. Esta información teórica y epistemológica, brinda las primeras pistas acerca de nuestra orientación pragmática, en línea con el realismo crítico, sin privarnos de incorporar todos los aportes compatibles que provengan de otros campos disciplinares, principalmente de la filosofía, antropología, sociología, sociolingüística, análisis del discurso, etc, de acuerdo con las necesidades que la investigación solicite en sus diversos pasos y desarrollos. En síntesis: el tan temido y descalificado ‘eclecticismo’, no es un problema para nosotros, habituados como estamos a las mixturas de toda índole. Finalmente, me apuro a informar que mi ‘pensamiento situado’, aquí y ahora, en esta región de Latinoamérica, denominada Misiones, una provincia periférica y singular de la República Argentina, selecciona sus posiciones, sus instrumentos conceptuales y sus propuestas prácticas teniendo en cuenta tales inscripciones del trabajo intelectual. Mis investigaciones, realizadas en la Universidad Nacional y Pública, han emprendido búsquedas 1



y han tomado decisiones que respondieran a características específicas de la territorialidad indicada, no por sostener un localismo a ultranza, sino por responder a un servicio civil, a un compromiso ético y político de mi propia vida respecto de los que convivimos y sobrevivimos juntos en estas latitudes del universo. En consecuencia, pienso-escribo entre nosotros, los de por aquí nomás, con miras a colaborar en algún aspecto, con los docentes y con los niños que intentan apropiarse y ejercer el derecho a la alfabetización. En este sentido, creo que la primera moral es alimentarse, la segunda convivir y la tercera, acceder a la alfabetización. Toda la tecnología y la conexidad prometida y en vigencia, podrán contribuir a mejorar nuestra condición humana, pero si no cumplimos con los deberes elementales de base, el ciberespacio y la parafernalia técnica devienen un delirio inmoral para los que tienen hambre, viven excluidos y sin poder leer y escribir. Con estas salvedades, los invito a emprender un breve recorrido deteniéndonos en algunas estaciones conceptuales que nos permitan reflexionar sobre el cometido que nos convoca.



1. ESPACIOS INTERCULTURALES Hace mucho tiempo se viene señalando que el concepto ‘cultura’, se ha vuelto ambiguo e impreciso, por el uso indiscriminado y abundante que se ha realizado tanto en el lenguaje coloquial como en los metalenguajes científicos. Así, encontraremos discursos que utilizan términos tales como ‘cultura de masas’, ‘cultura popular’, ‘cultura nacional’, ‘cultura regional’, ‘cultura del trabajo’, ‘culturas mediáticas’, ‘cibercultura’, ‘culturas complejas’, ‘cultura posmoderna’, ‘culturas híbridas’, ‘industrias culturales’, en fin así podríamos continuar mencionando un sinfín de usos sin olvidarnos de los prestigiosos y prolíficos ‘estudios culturales’. Cada una de estas nominaciones alberga redes conceptuales que responden a diversos enfoques provenientes de las más diversas disciplinas que aportan sus argumentaciones y a la vez intercambian hallazgos. Es que la ‘cultura’ concentra y despliega las condiciones propias de la vida humana, de ahí el gran esfuerzo y la enorme atracción para las investigaciones contemporáneas. Cuando iniciamos nuestros trabajos de investigación en la zona fronteriza, allá por la década del ’70, utilizábamos el concepto ‘lenguas en contacto’, enfoque lingüístico que inmediatamente lo reemplazamos por ‘culturas en contacto’, porque siempre consideramos que no conviene sustraer el lenguaje de sus contextos, por tanto fuimos buscando categorías que nos permitieran abordajes integrales. En igual sentido puede considerarse el desplazamiento de nuestras investigaciones, iniciadas en la Lingüística, luego incursionamos 2



y nos mudamos a la Socio-lingüística, para finalmente instalarnos en la Semiótica, disciplina que nos brinda una amplia cobertura teórica y metodológica. En la etapa que utilizamos la noción de ‘culturas en contacto’ intentábamos poner en relieve, por un lado, que no se trataba de una población homogénea, y por otro, que se imponía adoptar una concepción plural y en proceso de transformación constante. De inmediato emergieron las contradicciones y las paradojas entre la ‘cultura escolar’, respondiendo de manera conflictiva tanto a una presunta ‘cultura nacional’, cuanto a un contexto inmediato que podría denominarse ‘cultura regional’; pero esta ‘cultura regional’ tampoco presentaba características homogéneas, por el contrario, en el territorio provincial se desarrollan procesos de mixturas muy intensos que nos colocan ante un desafío educativo complejo. Para que tengan una idea aproximada de la complejidad a la que me refiero, intentaré una breve enumeración de aspectos a considerar: primero, la situación periférica de la provincia respecto de la metrópoli, es una condición histórica que no se modificó al pasar de los viajes terrestres a los aéreos, porque las ‘distancias culturales’ están más vinculadas a la relaciones de poder que a la velocidad de los viajes y las comunicaciones, podríamos afirmar que los funcionarios cada vez tiene que viajar más veces para consultar si estamos habilitados por Buenos Aires, que sigue decidiendo sobre nuestras vidas. Segundo, nuestra ubicación geopolítica reparte sus límites con parecida ‘cercanía’ entre Paraguay y Brasil, en consecuencia aquellos que el Estado-Nación denomina ‘extranjeros’, para nosotros son nuestros ‘vecinos’ con quienes compartimos una ‘familiaridad’ de intercambios lingüísticos, culinarios, económicos y de costumbres consolidadas por la vida cotidiana; esto no se comprende ni se acepta en el laberinto burocrático del poder central, aunque los discursos políticos impulsen la integración latinoamericana y del Mercosur, a la hora del trámite más elemental para nuestro intercambio educativo, por mencionar un ejemplo, la inercia de los antiguos prejuicios se impone con asombrosa eficacia. Tercero, desde fines del siglo XIX y comienzos del XX, han arribado al territorio provincial enormes contingentes de inmigrantes europeos (alemanes, polacos, ucranianos, suecos y rusos) que se establecieron, adoptaron la ciudadanía y sus descendientes permanecen integrados a nuestro país. Cabe una acotación: los grupos de inmigrantes no permanecieron encerrados en sus propias idiosincrasias sino que emprendieron diferentes estrategias, por ejemplo, polacos y ucranianos evitaron enseñar la lengua de origen a sus hijos para facilitar la incorporación de los niños, en cambio los alemanes, conservaron la lengua hasta tercera o cuarta generación. Algunos grupos familiares prefirieron casamientos endogámicos, se agruparon en clubes, colegios y religiones, mientras que otras abrieron la posibilidad interétnica en múltiples sentidos. Este gran proceso de mestizaje presenta una inmensa variedad de alternativas y se encuentra en plena ebullición 3



sobre la base de una población criolla que habita la región desde los tiempos coloniales. Cuarto, al interior de los límites provinciales sobreviven aborígenes guaraníes, del pueblo Mbya, que han conservado su lengua, rituales y costumbres, habitando en pequeños asentamientos. Estos grupos sufren los asedios y las exclusiones de la ‘cultura blanca’, de ahí que el doloroso problema antropológico de esta población requiera un tratamiento especial. De acuerdo con esta mínima síntesis, parece bastante claro que no se trata tan solo de ‘culturas en contacto’, sino más bien de una cantidad impresionante de componentes heterogéneos entrecruzados, ensamblados, mezclados, en contraste, en fusión y en movimientos cambiantes. Así entonces, se podría aseverar que no estamos ante una composición ‘multicultural’, sino ‘intercultural’ o ‘transcultural’, con todas las diferencias de enfoque que esto significa. Los aportes teóricos del antropólogo indio Homi Bhabha, en su famoso libro titulado El lugar de la cultura (1994-2002), texto en el que reúne un conjunto de ensayos que despliegan diversos aspectos de la ‘interculturalidad’. Para evitar distraernos, tomemos una de las tantas citas que podríamos elegir. Dice Bhabha: Lo que innova en la teoría, y es crucial en la política, es la necesidad de pensar más allá de las narrativas de las subjetividades originarias e iniciales, y concentrarse en esos momentos o procesos que se producen en la articulación de las diferencias culturales. Estos espacios ‘entre-medio’ [in between] proveen el terreno para elaborar estrategias de identidad [selfhood] (singular o comunitaria) que inician nuevos signos de identidad, y sitios innovadores de colaboración y cuestionamiento, en el acto de definir la idea misma de sociedad. (18) Esta breve pero fecunda cita nos proveerá de un conjunto de argumentos que considero estratégicos para analizar la cuestión de los ‘espacios interculturales. En primera instancia, podemos destacar que la ‘teoría’ va directamente articulada con la ‘política’, premisa indispensable para pensar algo que no permanezca restringido al ámbito académico y a las discusiones entre expertos. Luego notemos que hay una insistencia en ‘ir más allá’ (frase que se reitera a lo largo del libro), de las ‘subjetividades originarias e iniciales’, para concentrar su enfoque en los ‘procesos que se producen en la articulación de las diferencias culturales’, ese recorte tiene una ubicación precisa, se trata de espacios ‘entre medio’. ¿En qué consiste el gran logro de Bhabha? En haber tenido la lucidez y también el coraje de correr los límites, abrir un nuevo espacio de debate y marcar nuevos territorios, tal como lo dice explícitamente cuando propicia ‘nuevos signos de identidad y sitios innovadores de colaboración y cuestionamiento’. Los procesos interculturales presentan, aquí y ahora, la complejidad de sus contingencias, no responden a la regulación estable y previsible de normas y estándares, las oscilaciones de sus signos en extravagantes operaciones semióticas, producen ambigüedades, 4



estereotipos y estigmas ante metalenguajes que no pueden dar cuenta de sus bordes ni de sus desbordes. El espacio ‘inter’ vuelve pertinente y se ocupa del ‘tercero excluido’ por la lógica clásica, porque la ‘semiosis intercultural’ está y no está comprendida por las normas establecidas, es y no es, de manera simultánea, una configuración identitaria que excede lo unitario, que confunde las localizaciones estables y normatizadas. Los ‘espacios interculturales’, aunque parezcan ‘desubicados’ y ‘dislocados’, demandan el derecho a existir y a significar. ‘Ir más allá’ en esta teoría implica, no solo habilitar el tercero excluido, sino también eludir las implacables condiciones del binarismo en todas sus formas y expresiones. Cuando el mundo permanece cuadriculado por las vigilancias del binarismo, nosotros los mestizos, los ‘mezcladitos’, estamos condenados a la exclusión porque nuestro abigarrado modo de habitar, de hablar y de estar en el mundo resulta difícil de clasificar, luego insoportable para el poder binario ordenador de unidades puras y prolijas. El ejemplo más flagrante de todo este ‘proceso intercultural’ que venimos bosquejando, lo encontraremos en el lenguaje; así, la división de las aguas lingüísticas establecerá límites ‘claros y distintos’ para expedirse acerca de si estoy hablando español o portugués, también me indicará que hay una Lengua Primera y que luego se aprende una Segunda Lengua, lo que no se puede aprender es una mezcla desobediente y estrafalaria que algunos tienen la audacia de llamar ‘portuñol’. Este híbrido-mestizo –tercero excluido- resulta altamente irritante para la academia, para la educación y para el poder en general. Muchos aspectos de nuestras existencias interculturales podrán resultar más o menos tolerables, la ropa, la comida, los rituales, la música, las viviendas, costumbres mixturadas de mil formas diferentes, pero cuando llegamos al lenguaje… se terminó la paciencia, la comprensión y como decimos los argentinos: “se pudre todo”. Sin adentrarnos en sofisticados estudios filológicos, pensemos en el portugués y el castellano, allá por los primeros siglos de la Edad Media, un par de presencias incómodas, imposibles de aceptar dado que respondían a apropiaciones del prestigioso latín imperial, poderoso en sus exigentes expansiones pero completamente debilitado por la mera experiencia intercultural de las gentes. A la vez, pensemos que tras una intensa intervención colonizadora de quinientos años, estamos en condiciones de reconocer un portugués-brasilero y un español-argentino, ambas variantes estandarizadas e impuestas por la fuerza de los hechos y de la historia. Sabemos a ciencia cierta que las lenguas son el testimonio vivo e irrefutable de los procesos interculturales, no obstante persistimos en nuestra rígida descalificación de las variantes dialectales. El lenguaje es esa semiosis privilegiada que nos permite experimentar la flexible, plural e infinita capacidad humana de significar, y paradójicamente es el espacio de nuestra condición humana donde más autoritarios, 5



intolerantes y represivos nos volvemos… curiosa paradoja, tal vez el hecho de asomarnos a las posibilidades ciertas de pensar y decir ‘otra cosa’, nos resulta abismal; tal vez mantener al tercero excluido (tertium non datur), nos tranquilice y nos haga sentir ‘políticamente correctos’; o quizá, sentimos un gran pudor y enorme temor ante las autoridades lingüísticas encargadas de gramaticalizar el orden supremos de la lengua. En fin, muchas conjeturas afloran en este punto, lo cierto es que la teoría de la interculturalidad ha tenido una aceptación y una rápida vigencia en casi todos los aspectos de la vida humana, no así en el lenguaje, los discursos interculturales mestizados siguen teniendo graves problemas de admisión y por lo general, se quedan afuera. Ahora bien, ya que decimos ‘afuera’ podríamos notar que todo el enfoque teórico que estamos auscultando posee una definición enfáticamente espacial, una topología que distribuye, diagrama y posiciona sus nociones, sus objetivos y operaciones. El trazado y replanteo de los términos para pensar lo intercultural solicita otra cartografía semiótica, antropológica, ética y política. De ahí que mi título aluda a ‘espacios interculturales’, tanto para responder a la característica de la propia teoría, cuanto porque el espacio, en tanto lenguaje primario, es un componente de alta relevancia en nuestras investigaciones. No hablamos de ‘lo intercultural’ en abstracto, puesto que el concepto podrá referir a fenómenos muy variados y diferentes de procesos interculturales que se llevan a cabo en determinados espacios y en circunstancias históricas diversas. Para cerrar este parágrafo, me parece atinado comentarles que utilizamos una categoría que he denominado ‘horizonte intercultural familiar’, que alude a niños de Nivel Primario que hablan la ‘lengua oficial’ pero traen consigo un imaginario configurado por una matriz familiar en la que se registran presencias efectivas de lenguas y culturas diferentes. Por ejemplo, una matriz familiar en la que conviven un universo de extracción europea con uno criollo (sea paraguayo, brasilero o argentino), de modo que no se retoma la lengua de origen pero se experimentan aprendizajes interculturales en los que resuenan cantos, dichos, creencias y valores que se plasman en el uso cotidiano de espectros lexicales mixturados, comidas, costumbres en general que conllevan marcas propias de los ‘espacio interculturales’ que las gestaron y las conservan. Gran parte de la población escolar aunque hable español, trae consigo un ‘horizonte intercultural familiar’ que lo vuelve muy sensible y perceptivo ante las prácticas semióticas mestizadas.



2. SEMIOSFERA Y ALFABETIZACIÓN



6



Si bien los ‘espacios interculturales’, tal como lo explicamos antes, dan cuenta de la heterogeneidad cultural en procesos de mestizajes a lo largo y a lo ancho de nuestro campo de estudio, hay que poner atención en las desparejas distribuciones de otras diferencias altamente significativas a la hora de encarar la alfabetización. En particular, consideramos atendibles las diferencias globales entre niños habitantes de universos rurales, suburbanos o urbanos. Se podría afirmar que existe una interacción variada y difícil de describir entre niños de espacios urbanos y suburbanos, no obstante también son pertinentes algunas características específicas que intervienen en el proceso alfabetizador. Si contrastamos los extremos entre ‘lo rural’ y ‘lo urbano’, nos facilita la explicación de la necesidad de adoptar una noción que dé cuenta de una atmósfera cultural, de una globalidad que al tiempo que abarca lo heterogéneo permite reconocer rasgos compartidos, modelizaciones semióticas que afectan las prácticas de manera transversal e integral y que se expresan en improntas e indicios sutiles pero claramente reconocibles en ritmos, cadencias, gestualidad, horarios, interacciones, en fin toda la producción de significaciones y sentidos envueltos en un mismo ‘clima semiótico’ que los contiene y los afecta. Aquí entonces, tomamos el concepto de ‘semiosfera’, propuesto por Lotman (1986), porque la riqueza y flexibilidad teórica y metodológica de este concepto contribuye, por un lado, a encarar estudios que abarcan el conjunto integrado en constelaciones de rasgos semejantes, no iguales sino homólogos, y por otro, al interior de dichos mundos de características reconocibles se detectan variaciones, asimetrías e irregularidades infinitas. Por esta vía, nuestras investigaciones atienden a la diversidad de ‘matrices familiares’ insertas en intrincados y dinámicos ‘espacios interculturales’, pero sin perder de vista las semiosferas que involucran la globalidad de las costumbres de los distintos lugares. Para nuestra propuesta, las ‘semiosferas rurales’ merecen una atención especial en virtud de que la cultura escolar, por lo general, está concebida desde semiosferas urbanas, concentradas en las metrópolis y profundamente marcadas por valores y creencias propios de la vida urbana. En este punto cabe traer a colación el gran mito posmoderno acerca de la ‘desterritorialización’ de habitantes supuestamente globales o globalizados por las tecnologías y los medios masivos de comunicación. No hace falta rebatir la argumentación abundante y auto-centrada, sino simplemente aducir que nuestra experiencia real y cotidiana verifica fehacientemente que existe una gran masa poblacional cuyas vidas están intensamente modelizadas por sus lugares de habitación. Más allá de las posibilidades de acceso a los medios y al ciberespacio, consideramos que todavía existe mucha gente que no presenta las características que la bibliografía académica describe con criterios unívocos sobre los efectos de la desterritorialización como si fueran fatalmente universales. Nuestra experiencia aquí y ahora, 7



nos autoriza a responder que estas aseveraciones ni son tan ciertas, ni pueden generalizarse. Por una parte, cabe observar que las estrategias geopolíticas internacionales en juego, no demuestran intereses desterritorializados, si tomamos por ejemplo el caso Malvinas, o la cruel contienda en la franja de Gaza, o bien, la disputa entre Rusia y Ucrania por Crimea, o bien, los muros entre EEUU y México, o bien, el endurecimiento de la Unión Europea para el ingreso a sus territorios, etc. Por otra parte, vale la pena interrogarnos si acaso ha perdido significación la experiencia del destierro o del exilio, ¿por qué estos acontecimientos siguen investidos de un intenso sentido simbólico y emotivo si estamos desterritorializados?; ¿qué problema pueden tener los deportados, refugiados y re-localizados por las grandes obras o las catástrofes?; ¿por qué los migrantes sufren todo tipo de penurias y estigmas?; ¿para qué sirven los documentos de identidad según el lugar de nacimiento o de residencia?, en fin, la territorialidad está instalada en nuestras culturas, en nuestros discursos y en nuestros afectos. No defiendo una interpretación primordial o esencialista, simplemente presento en rápida mirada sobre hechos y acontecimientos que sin entrar en análisis profundo, exhiben un estado de la cuestión que no condice con el relato de la desterritorialización. Dicho esto, retomamos la ‘semiosfera’ cuya definición espacial solicita la determinación de ‘fronteras’ que permiten considerar las diferencias. Sobre dichos bordes o límites se llevan a cabo las ‘traducciones’, no solo lingüísticas, sino ‘traducciones semióticas’ de todo tipo de prácticas. Las ‘traducciones semióticas’ operan con procedimientos de interpretación. Se podría decir que todo el tiempo estamos traduciendo y a la vez interpretando, esto es así porque existen infinitas fronteras ideológicas, lingüísticas, éticas, religiosas, políticas, educativas, laborales, de clase, de género, de edades que nos obligan a efectuar traducciones. Las fronteras geopolíticas resultan tal vez, las más evidentes pero no son más que una de las tantas fronteras semióticas que marcan, ordenan y distribuyen las organizaciones de nuestros mundos. Si bien es cierto que constantemente atravesamos diversas fronteras, no es menos cierto que las fronteras nos atraviesan. La humanidad traza límites, los respeta, los cuida, los colma de sentido, legitimaciones y prestigios, pero también los cuestiona, los desafía, los descalifica, los replantea o los transgrede. Esas fronteras abigarradas, proliferantes, rígidas, flexibles, disipadas, nítidas o confusas configuran imaginarios colectivo-singulares articulados en complejos mundos semióticos que sustentan prácticas, experiencias y acciones de eso que llamamos ‘vida cotidiana’. Puestos en esta dirección reflexiva, estaremos en condiciones de ponderar que cuando trabajamos en zonas de fronteras geopolíticas, con Paraguay y Brasil, resulta factible pensar en ‘semiosferas fronterizas’ en las que se exacerban los tránsitos, las interacciones y las traducciones, lugares en los que las diferencias expuestas a una vorágine cotidiana de 8



intercambios, mezclas y ensambles, entrenan al habitante de frontera en prácticas semióticas habituadas y altamente sensibles a la interacción de las traducciones en un sentido amplio y abarcador de todos los aspectos de la vida. Ahora bien, habría que hacer notar una curiosa y paradójica convergencia entre ‘semiosferas rurales’ de hábitos claramente marcados por esta inscripción, y ‘semiosferas fronterizas’ portadoras de destrezas traductoras e interpretantes. Este raro montaje entre lo rural, lo fronterizo e intercultural, entreteje modelizaciones en una gran cantidad de niños que llegan a la escuela a demandar su derecho a alfabetizarse y a cumplir con el deber ciudadano de escolarizarse. En esta encrucijada del niño portador de imaginarios rurales, fronterizos e interculturales y la cultura escolar, instalamos el foco de nuestras investigaciones dando relieve a este pasaje crítico, pleno de fricciones y tensiones semióticas para los niños. Si bien resulta imposible presentar las categorías, los desarrollos teórico-metodológicos y la propuesta didáctica que hemos elaborado, al menos intentaré compartir con ustedes el bosquejo de la importancia que alcanza el concepto que he denominado ‘umbrales semióticos’. Intentaré sintetizarlo centrando la atención en las principales características de este dispositivo que no tiene otra finalidad que desplegar la complejidad de la situación en la que se ven involucrados niños y docentes, protagonistas de un encuentro bastante desencontrado para iniciar el proceso de alfabetización. Los ‘umbrales semióticos’ son trances de crisis que ponen en riesgo la posibilidad de traducciones e interpretaciones. Se supone que el ‘umbral’ es un tiempo espacio de tránsito, de pasaje, de atravesamiento de fronteras semióticas de diversa índole. Aquí estamos refiriéndonos al niño en circunstancias de iniciar su dificultosa instalación en el mundo escolar, pero advirtamos también que los ‘umbrales’ pueden emerger en innumerables situaciones de la vida cotidiana o en circunstancias singulares de viajes, tragedias, eventualidades imprevistas. Podríamos al menos acotar que a lo largo de todos los procesos de aprendizaje –puesto que nos pasamos la vida aprendiendo-, se atraviesan ‘umbrales’ con distintos grados de dificultad y tensiones. Los ‘umbrales’ entonces, se caracterizan por la inestabilidad y el disloque de las cadenas de correlaciones semióticas de modo que las interpretaciones resultan afectadas profundamente por el vértigo integral de los signos y el debilitamiento notable de la potencia semiótica del lenguaje. Las turbulencias recorren los andamiajes semióticos provocando interpretaciones equívocas, inacabadas y cambiantes. La escena del umbral se carga de tensiones, de ensayos interpretantes que se inician, se reiteran y se reciclan, lo que nos autoriza a hablar de ‘modalidades incoativas’, para referirnos a esta concatenación de inauguraciones inconclusas y repeticiones en busca de interpretar a través de operaciones semióticas que permitan soportar y ordenar en algún sentido la situación 9



de crisis. Simultáneamente y en concordancia, se detecta la injerencia de un ‘clima fático’ que remite a la relevancia que adquieren los ‘contactos’ ante la ineficacia del lenguaje. ¿Qué significa esto? Significa que emerge con fuerza la presencia de los gestos, las miradas, las distancias, los contactos corporales, la circulación de objetos, las frases hechas y estereotipadas de intenso sentido indicial que tan solo persiguen significar ‘estoy aquí’, ‘estamos juntos’ o por el contrario ‘no te conozco’ ‘soy un extraño’, ‘qué significa esto’, ‘qué hacés aquí’ ‘qué hago en este lugar’. Otra característica semiótica destacable radica en la pertinencia que sustenta el silencio. En efecto, la atmósfera de umbral se colma de silencios ambiguos y tensos que por un lado, indican impotencia semiótica por no saber cómo actuar ni cómo interpretar y a la vez, cierta resistencia ante la dificultad crítica de la situación. El mutismo del niño, no solo escenifica su miedo y vulnerabilidad, sino también su atención defensiva agazapada y en vilo ante el trance crítico. Si bien no puedo desarrollar in extenso el análisis de los umbrales, al menos podemos compartir una idea aproximada de sus significados y sentidos más importantes. Comprender la dimensión semiótica de los ‘umbrales’ es para nuestra propuesta un punto nodal de la preparación especializada del maestro alafabetizador. No se puede aventurar un diagnóstico global y único de los niños incorporados a la alfabetización puesto que las variantes presentan enormes diferencias y grados de entrenamientos diversos, respecto de la ‘semiosfera escolar’. Pero nuestras investigaciones atienden principalmente aquellos ingresantes cuyos hábitos responden a imaginarios rurales, fronterizos e interculturales, estos niños experimentan una gran sensación de extrañeza a la hora de verse inmersos en los rituales escolares de modo que los ‘umbrales semióticos’ se vuelven estratégicos para encarar el proceso de alfabetización. La permanencia desmesurada en situaciones de umbral pone en riesgo la continuidad de los aprendizajes, de ahí la clave para transitar este espacio-tiempo con una metodología adecuada. Finalmente, aunque no puedo abordar la didáctica específica de nuestra propuesta, me parece apropiado mencionar los principales ejes que la componen. Así, ensayaré una enumeración básica de algunos aspectos nodales de la formación docente especial: 1) conocer y utilizar los dispositivos teóricos, metodólogicos y explicativos acerca de la complejidad de la situación; 2) respetar y cuidar a ultranza la dignidad del mundo-niño; 3) sostener la continuidad de los aprendizajes; 4) crear condiciones de escucha y valoración hacia los relatos del niño quien con su propia voz instalará en el ámbito escolar las experiencias que trae consigo y que denominamos mundo-niño; 5) privilegiar la conversación como soporte de la interacción con miras a instalar el mundo-niño en la escuela; 6) inventar ‘instalaciones’ didácticas (‘cartografías alfabetizadoras’) que promuevan las dramatizaciones lúdicas de 10



distintos ‘protocolos’ de la ‘vida cotidiana’ y la circulación de ‘artefactos semióticos’ que incentiven la conversación; 7) evaluar en proceso los ritmos de avance y retroceso de los niños. Esta preparación especializada de los docentes demanda al menos 8 meses de trabajo teórico-práctico que hemos implementado en distintos lugares de la provincia durante muchos años, experiencias que nos habilitan a continuar las investigaciones, modificando y optimizando la propuesta. Creo que he dicho poco respecto del cúmulo de estudios realizados, pero que ha sido demasiado respecto de vuestras amables paciencias de escuchas. Muchas gracias por tanta gentileza, quedo a disposición para las consultas y comentarios que deseen realizar.



REFERENCIAS BHABHA, Homi (1994-2002) El lugar de la cultura. Buenos Aires, Manantial. LOTMAN, Iuri (1996) La simiosfera I. Semiótica de la cultura y del texto. Madrid, Cátedra. PEIRCE, Charles S. (2012) Obra filosófica reunida. Volumen I y II. México, Fondo de Cultura Económico.



11 























Empfehlen Sie Dokumente






[image: alt]





Page 1 SOCIEDADES Y TERRITORIOs ... 

Agustín, a las Escuelas Técnicas ORT y al Colegio General Belgrano. ...... bajo. Teniendo en cuenta los aspectos sociale










 


[image: alt]





Santa Fe: tránsito ágil y quejas vecinales 

taxis y de colectivos destacaron una mayor fluidez para circular por esa arteria. Después de 43 años, las 17 cuadras de










 


[image: alt]





Poblaciones y territorios en disputa - CPAL Social 

Barcelona: Editorial Anagrama. ______, 2001, Cultura. ...... 22 En total los cuatro programas mencionados en este inform










 


[image: alt]





Territorios, límites y conflictos - Videos educ.ar 

[PDF]Territorios, límites y conflictos - Videos educ.arecaths1.s3.amazonaws.com/geografiamaciasmauricio/1230334326.geogr










 


[image: alt]





Poblaciones y territorios en disputa - Clacso 

lejanas de la Siberia Oriental, la participación en el proyecto conjunto con el .... en disputa, intentando construir un










 


[image: alt]





territorios y sociedades diferentes dimensiones de 

If you want to possess a one-stop search and find the proper manuals on your ... COPYRIGHT 2015, ALL RIGHT RESERVED ...










 


[image: alt]





persecución y acoso policial - Brigadas Vecinales de Observación de ... 

20 may. 2015 - miso de residencia o tienen nacionalidad española, suponen el hecho de ser tratadas por la ...... de sals










 


[image: alt]





12.265 niñas 14 países y territorios 

Vea el informe de impacto completo de Suéñalo, Puedes Lograrlo (Dream It, Be It) en: http://bit.ly/DIBIImpact. Vea cómo










 


[image: alt]





america latina y el caribe territorios religiosos y ... AWS 

17 ene. 2018 - This particular America Latina Y El Caribe Territorios Religiosos Y Desafios Para El Dialogo PDF start wi










 


[image: alt]





Redalyc.CONFIGURACIONES DE IDENTIDAD EN TERRITORIOS ... 

frontera (6.300 km2, 16 municipios o «concellos» en 6 comarcas). ..... Editorial. Universidad Politécnica de Valencia. W










 


[image: alt]





pi Guia de territorios y ciudades_octubre 2.indd - cet.la 

[PDF]pi Guia de territorios y ciudades_octubre 2.indd - cet.las3.amazonaws.com/invattur/...de.../Guia_de_territorios_y_c










 


[image: alt]





Poblamiento, movilidad y territorios entre las sociedades cazadoras ... 

populations in Patagonia. Laura L. MIOTTI* y Mónica C. SALEMME**. * CONICET .... 1988; Belardi 1991; Perez de Micou 1992










 


[image: alt]





Politicas publicas territorios y localidades.pdf - Repositorio Digital-UPS 

[PDF]Politicas publicas territorios y localidades.pdf - Repositorio Digital-UPShttps://mainbucketduhnnaeireland.s3.amazo










 


[image: alt]





s Espacio y territorios - Universidad Nacional de Colombia 

s Espacio y territorios - Universidad Nacional de Colombiahttps://mainbucketduhnnaeireland.s3.amazonaws.com/.../14893010










 


[image: alt]





Poblamiento, movilidad y territorios entre las sociedades cazadoras ... 

destacamos aquí que la actual isla Grande antes de. 9000 años AP fue ..... ISLA DE TIERRA DEL FUEGO. Túnel I. 6980± ....










 


[image: alt]





Territorios Funcionales en Chile - Rimisp 

El gráfico 4 arroja más luz sobre el cambio poblacional por sexo y por edad. Obser- ...... hue, San Clemente, San Rafael










 


[image: alt]





delitos ambientales en territorios indígenas 

cometidos en territorios indígenas radica se remon- ta al 02 de ...... EDUARDO RAMON UCEDA FLO-. RES ...... undo Juan Al










 


[image: alt]





territorios libres de transgénicos - rallt 

a todo el pueblo sobre los riesgos y daños de los transgénicos? Un poquito ...... Los indígenas mapuches de Chile se ref










 


[image: alt]





Territorios de diferencia - ram-wan 

Joan Martínez Alier (2002) define ecología política como el estudio de los conflictos de ...... gena colombiano Manuel Q










 


[image: alt]





territorios de la mancha versiones y subversiones ... AWS 

23 ene. 2018 - This particular Territorios De La Mancha Versiones Y Subversiones Cervantinas En La Literatura. Hispanoam










 


[image: alt]





los territorios septentrionales del conventus ... AWS 

This Los Territorios Septentrionales Del Conventus Carthaginensis Durante El Imperio Romano Estudio De. La Romanisation










 


[image: alt]





Entrenan a agentes para que sepan actuar ante conflictos vecinales 

14 abr. 2014 - Uniformados de Buenos Aires, la Capital, Tucumán y Córdoba aprendieron técnicas de policía de proximidad;










 


[image: alt]





En los territorios míticos Finanzas domésticas 

ciones y relatos, que surge de un relato ágil, bien armado e iniciado in medias .... dones logra la nada sencilla apuest










 


[image: alt]





Territorios de diferencia 

I. Notas en la historia geológica y biológica del Pacífico ...... dice que en una de las islas vecinas las olas alcanzar










 











Copyright © 2024 P.PDFDOKUMENT.COM. Alle Rechte vorbehalten.

Über uns |
Datenschutz-Bestimmungen |
Geschäftsbedingungen |
Hilfe |
Copyright |
Kontaktiere uns










×
Anmelden






Email




Password







 Erinnere dich an mich

Passwort vergessen?




Anmelden














